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Figura 9. Plano de ubicación de algunos instrumentos sonoros descubiertos en el Complejo Central del Grupo B (modificado desde 

Patrois y Nondédéo [2023: 243]; fotografías de Alberto Soto Villalpando). Figure 9. Plan of location of some sound-making instruments 

discovered in the Group B Central Complex (modified from Patrois and Nondédéo [2023: 243]; photos by Alberto Soto Villalpando).

Figura 10. Trompeta 

o corno de concha de 

caracol (N14-2073-1) del 

patio 22 del Complejo 

Central del Grupo B (alto 

21 cm; ancho 9 cm) (fo-

tografía de Alberto Soto 

Villalpando). Figure 10. 

Seashell horn or trumpet 

(N14-2073-1) from yard 

22 of the Group B Central 

Complex (height 21 cm; 

width 9 cm) (photo by 

Alberto Soto Villalpando).
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Entre los diversos sitios arqueológicos con estas 

evidencias, destaca específicamente Kaminaljuyú, de 

donde provienen cuatro trompetas hechas con la con-

cha del caracol Pleuroploca prínceps, las cuales llevan 

incisiones y agujeros y forman parte de la ofrenda de la 

tumba A1 (Kidder 1946: 147). Piezas similares fueron 

halladas en Uaxactún (Ricketson & Ricketson 1937: 

202), en una ofrenda en el distrito de Corozal (Gann & 

Gann 1939: 30), y también en Santa Rita (Gann 1918: 

63). En Lubaantun fueron reportadas por Thomas Joyce 

y colaboradores (1927: 313). 

Debido a las características organológicas de es- 

tas trompetas (diseño, manufactura y forma de eje-

cución de los instrumentos sonoros), es importante 

considerar el mecanismo con el cual se hace vibrar el 

aire y la condición de su cámara de resonancia, ya que 

tales elementos determinan su altura y timbre. El eje-

cutante aplica una fuerte presión sonora (explosión), 

lo que provoca una vibración de sus labios y puede así 

modular el sonido por medio de la técnica aplicada en 

sus labios y también introduciendo y sacando la mano 

por la apertura del caracol. Estos instrumentos estaban 

relacionados con el sonido fuerte que genera el viento 

(Zalaquett et al. 2014: 72). 

Las pinturas de los vasos mayas del periodo Clá-

sico permiten hacer inferencias más acabadas sobre 

las posiciones de ejecución, contextos y variedad de 

personajes tocando estos instrumentos. Todos estos 

elementos iconográficos unidos a las fuentes etnohis-

tóricas que registran y describen las danzas y rituales 

públicos, forman una base detallada de expresiones 

que muchas veces no dejan huellas materiales tan 

claras en el registro arqueológico, y que son claves 

para la interpretación de la función de estos lugares y 

sus instrumentos sonoros. En las escenas pintadas, 

las trompetas pueden aparecer acompañando a los 

muertos en su viaje por el inframundo, junto con otros 

instrumentos en las procesiones de distintos persona-

jes. En la actualidad, se utilizan además para alertar a 

las personas, en rituales donde se “llama” a los cuatro 

rumbos cardinales, a las deidades organológicas aso-

ciadas a estos y a los vientos que traen la lluvia y los 

huracanes (Zalaquett et al. 2014: 73). 

En el mismo patio 22, se halló una pequeña 

ocarina de cerámica que difiere de las mencionandas 

anteriormente, tanto por su engobe anaranjado como 

por la ubicación del agujero de digitación en la sección 

frontal de la pieza (fig.11). 

Del patio 22 proviene también un plato polícromo 

de cerámica incompleto con borde negro Petén Lustroso 

del tipo Yuhactal Negro sobre Rojo (períodos Clásico 

Tardío a Clásico Terminal), decorado con un motivo 

fitomorfo erosionado y con soportes de sonajas (fig. 

12). Las vasijas/vasos-sonaja o maracas forman parte 

de un objeto utilitario que actúa como resonador, por lo 

tanto, el contenido del recipiente influye en su sonido. 

Generalmente, estas vasijas llevan guijarros en sus 

soportes, en sus paredes ‒agregadas al pastillaje‒ o en 

su doble fondo. Algunos soportes pueden además tener 

incisiones en forma de ik' (‘viento’, ‘aliento’) y agujeros 

o ranuras verticales, los que imprimen cambios en su 

cualidad sonora. 

Figura 11. Ocarina de cerámica (N14-2802-04) del patio 22 del 

Complejo Central del Grupo B (alto 3,16 cm; ancho 2 cm) (foto-

grafía de Alberto Soto Villalpando). Figure 11. Ceramic ocarina 

(N14-2802-04) from yard 22 of the Group B Central Complex 

(height 3.16 cm; width 2 cm) (photo by Alberto Soto Villalpando).
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Es de notar que tenemos distintas formas de 

vasijas-sonaja que nos permiten evocar aspectos sonoros 

de la práctica ritual maya, desde el período Preclásico 

(400 ac-250 dc) hasta el período Posclásico (900-1500 

dc). Estos objetos están, además, asociados con la élite 

y la nobleza intermedia en los asentamientos, por lo 

tanto, son piezas de alto valor para estos grupos. Su 

presencia en los depósitos rituales, bajo los pisos o en 

entierros, permitió transmitirles elementos de esencia 

humana, posibilitando a las personas interactuar con 

sus ancestros y con otros seres. Juan Contreras (1988: 

44) ha propuesto que, posiblemente, la connotación de 

fertilidad atribuida a las sonajas, en general, se haya 

derivado de la ascendencia de este tipo de instrumentos 

hechos a partir de frutos secos de epicarpio endureci-

do que contienen semillas sueltas, como potenciales 

generadores de vida. Además, es probable que esto se 

relacionara con el vientre de la mujer, donde se gesta 

la vida, por lo que muchas sonajas suelen llevar icono-

grafía vinculada a lo femenino. Esta es una hipótesis 

que queda abierta para ser profundizada, junto con 

otros elementos simbólicos que forman parte de las 

acciones ligadas a estos instrumentos sonoros. Por 

ejemplo, en varias lenguas mayas la sonaja se asocia 

con aspectos tales como los sonidos de los grillos, la 

lluvia, las semillas, la víbora de cascabel y las gotas de 

agua (Zalaquett 2021: 167).

Entre los patios 22 y 26, en la trinchera 5, se lo-

calizó la clausura de un espacio que incluyó el depósito 

de varios fragmentos de tambores de cerámica (fig. 

13) (Nondédéo et al. 2014b: 172), que coincide con un 

contexto semejante de tambores rotos ubicados en 

muros que cierran espacios en la estructura xx del sitio 

de Calakmul. La fuente productora del sonido de estos 

membranófonos es siempre una membrana firmemente 

tensada sobre un marco o cuerpo (von Hornbostel y 

Sachs 1961 [1914]: 17). Según el carácter de la producción 

sonora, la familia de estos instrumentos tiene cuatro 

subclases, que luego se subdividen, dependiendo de la 

forma del cuerpo del tambor.

Figura 12. Fragmento de plato polícromo de cerámica con soporte de sonajas (N°17.7.63.627), ubicado en el patio 22 del Complejo 

Central del Grupo B (alto 10,3 cm; ancho 29,4 cm) (fotografía de Alberto Soto Villalpando). Figure 12. Sherd of a polychrome ceramic 

plate with rattle legs, from yard 22 of the Group B Central Complex (height 10.3 cm; width 29.4 cm) (photo by Alberto Soto Villalpando). 
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Otro elemento por destacar es la presencia en el 

patio 24 de un silbato distorsionador o de muelle de aire 

(fig. 14). Su hallazgo en estado fragmentario permite ver 

su estructura. Está compuesto por dos cámaras, una 

alimentadora, por donde se insufla, y una receptora o de 

contraflujo. Cuando se insufla, la masa de aire pasa por 

el agujero de una cámara a la otra, logrando un choque 

de moléculas que pone el aire a vibrar, produciéndose 

un sonido que puede variar desde aterciopelado a uno 

tempestuoso (Méndez & Pimentel 2010: 87). El gene-

rador de onda funciona como un muelle de aire, razón 

por la cual también se nombran así a estos silbatos. 

En general, son instrumentos bastante escasos en los 

sitios mayas; hasta ahora, solo se les ha ubicado en 

sepulturas de personajes de alto rango en Calakmul, 

Becán, Jaina, Motul de San José, Toniná y Comalcalco, 

entre otros asentamientos. 

2 m0

Figura 13. Plano con la ubicación de tambores en los cuartos entre los patios 22 y 26, entre los cuartos D y E, marcados en el punto 

G con estrellas color naranja (modificado desde Nondédéo y colaboradores [2014b: 178]). Figure 13. Map showing location of drums 

in the rooms between yards 22 and 26, between rooms D and E, marked in the G point with orange stars (modified from Nondédéo and 

colleagues [2014b: 178]). 

Figura 14: a) vistas del silbato distorsionador fragmentado (N10-0516), del patio 24 del Complejo Central del Grupo B (alto 3,26 cm; 

ancho 2,32 cm) (fotografía de Alberto Soto Villalpando); b) radiografía de un silbato distorsionador completo de Jaina, Campeche, 

como ejemplo (alto 16,4 cm; ancho 3,49 cm) (tomada por Josefina Bautista). Figure 14: a) views from the fragmented distorted whis-

tle (N10-0516), from yard 24 of the Group B Central Complex (height 3.26 cm; width 2.32 cm) (photo by Alberto Soto Villalpando); 

b) x-ray of a complete distorted whistle from Jaina, Campeche, for reference (height 16.4 cm; width 3.49 cm) (taken by Josefina Bautista). 
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Objetos sonoros en el Complejo Sur 
del Grupo B

El patio 28 ubicado al sur de la Plaza Río Bec ha sido 

considerado como un espacio residencial reservado 

para la élite, fechado entre los períodos Clásico Tardío 

y Clásico Terminal (fig. 15) (Nondédéo et al. 2014: 638). 

Es una de las zonas más excavadas de la ciudad de 

Naachtun y de donde se ha extraído el mayor volumen 

de material arqueológico (Sion 2016). Las investiga-

ciones realizadas en dicha unidad residencial hasta 

la actualidad, han tenido como objetivo conocer las 

actividades llevadas a cabo por las familias nobles 

(Nondédéo et al. 2014: 512). 

En el patio 28 se encontró una ocarina de cerámica 

con forma de un ser antropomorfo y restos de pintura 

azul, amarilla y roja en la superficie (fig. 16; audio 7  ). 

Julie Patrois (2014) identificó en esta figura un ros-

tro de tipo simiesco y mortuorio, con una depresión 

creada entre la cara y el resto de la cabeza. Lleva un 

objeto redondo en su mano izquierda y una cola en su 

parte posterior, por lo que podría haberse tratado de 

un instrumento utilizado en alguna ceremonia en la 

que hubo danzas o actividades escénicas. La ocarina 

puede replicar sonidos de distintos animales, aunque en 

muchas ocasiones la sonoridad emitida se corresponde 

con el tipo de animal representado. En otros casos, se 

trata de simbolismos auditivos más complejos, en los 

Figura 15. Plano de la ubicación de algunos instrumentos sonoros descubiertos en los patios 28, 30 y 34 del Complejo Sur del Grupo 

B (modificado desde Patrois y Nondédéo [2023: 243]; fotografías de Alberto Soto Villalpando). Figure 15. Plan showing the location of 

some sound-making instruments discovered in yards 28, 30, and 34 of the Group B South Complex (modified from Patrois and Nondédéo 

[2023: 243]; photos by Alberto Soto Villalpando).
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que el sonido puede ser polisémico o depender del uso 

que se le dio en distintas acciones. 

De un depósito basural de este mismo patio pro-

viene una flauta de cerámica (fig. 17). Cabe mencionar 

que esta clase de instrumento requiere de mayor 

capacidad de manufactura para lograr emitir amplios 

rangos de frecuencias. En el caso de este ejemplar, su 

embocadura tiene un canal de insuflación indirecto y 

lleva aplicaciones en pastillaje en su sección frontal con 

la imagen de un personaje tocado con un penacho radial 

de plumas cortas. Su pasta cerámica es muy similar 

a la de las flautas de Calakmul, que también estaban 

asociadas a familias de alto rango. Es de hacer notar que 

estos objetos musicales se rompen y descartan cuando 

Figura 16. Ocarina antro- 

pomorfa de cerámica 

(N11-0246-10), patio 28 del 

Complejo Sur del Grupo B: 

a) vista anterior; b) vista 

posterior (alto 7,43 cm; 

ancho 4,2 cm) (fotografías 

de Alberto Soto Villalpando). 

Figure 16. Anthropomorphic 

ceramic ocarina (N11-0246-

10), yard 28 of the Group B 

South Complex: a) front view; 

b) back view (height 7.43 

cm; width 4.2 cm) (photos by 

Alberto Soto Villalpando).

Figura 17. Fragmento de 

embocadura de la flauta 

N13-2039 (2), patio 28 del 

Complejo Sur del Grupo B: 

a) vista anterior; b) vista 

posterior (alto 4,1 cm; ancho 

2,7 cm) (fotografías de Alberto 

Soto Villalpando). Figure 17. 

Mouthpiece fragment of flute 

N13-2039 (2), yard 28 of the 

Group B South Complex: a) 

front view; b) back view (height 

4.1 cm; width 2.7 cm) (photos by 

Alberto Soto Villalpando).
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finaliza la acción o ceremonia en las que se utilizaron, 

a fin de “desactivar” o “terminar” con sus cualidades 

anímicas. La ocarina anteriormente descrita estaba 

completa y en buen estado de conservación, por lo que 

pensamos que permaneció como “testigo” con fuerza 

activa, a diferencia de lo que sucedería con las flautas. 

En el patio 30 se recuperó un fragmento de em-

bocadura de flauta triple de cerámica (fig. 18). Piezas 

semejantes se han reportado en el estrato superficial 

del montículo 18 del sitio de Guaytán, ubicado en el valle 

medio del río Motagua, en Guatemala (Smith & Kidder 

1943: 162, fig. 34e). Ricardo Gallegos y Judith Armijo 

(comunicación personal 2016) también reportan en Co-

malcalco flautas triples que probablemente provendrían 

de Jonuta, Tabasco, Jaina y Copán (todas datadas en el 

período Clásico Tardío). Existen pocos estudios sobre 

estos instrumentos sonoros, pero destacan los análi-

sis de las flautas de Tenenexpan (Veracruz, México), 

de Charles Boiles (1965) y de Samuel Martí (1968). 

Boiles (1965) indagó en la búsqueda de una escala y 

afinación prehispánica, estableciendo que había giros 

tetrafónicos, pentafónicos y hexafónicos. También abrió 

la posibilidad a Richard Payne y a John Hartley (1992) 

de investigar la afinación de las flautas y ocarinas, pero 

hasta el momento no se ha logrado dilucidar con claridad 

la existencia de un sistema de escalas musicales o de 

afinación entre los mayas. 

Por su parte, Pablo Castellanos (1985: 29) ha 

reconocido la importancia que tiene la distancia de 

15 mm entre los orificios de digitación de ciertas flau- 

tas, pero el hecho de que no estén afinadas de igual 

forma podría indicar que se trata de una característica 

deseada para proporcionar cierta individualidad sonora 

a cada una de ellas (Ayala 2008: 125). Sin embargo, dado 

el estado fragmentario de las flautas de Naachtun no 

nos es posible precisar todos estos detalles, solamente 

recordar que estos instrumentos son muy escasos y 

especializados, tanto en su manufactura como en los 

contextos en que aparecen y siempre asociados con 

personajes de la élite gobernante. 

Para finalizar, en el entierro 37 de la esquina sur-

este del patio 31 (fig. 19a), se registró una vasija gris 

de cerámica con soportes de sonaja globulares del tipo 

Telchac Compuesto del grupo Chablekal, decorada por 

el exterior con figuras zoomorfas incisas y punzonadas 

(fig. 19b; audio 8  ). Se conoce una gran cantidad de 

piezas cerámicas de dicho grupo con doble fondo, la 

presencia de esferas y, algunas veces, con soportes de 

sonajas. Muchas de ellas fueron manufacturadas en 

varios asentamientos de la cuenca del Bajo y Medio 

Figura 18. Embocadura de la flauta triple de cerámica (N10-0524) con aplicaciones al pastillaje, patio 30 del Complejo Sur del Grupo B: 

a) vista anterior; b) vista posterior (alto 5,6 cm; ancho 5,7 cm) (fotografías de Alberto Soto Villalpando). Figure 18. Mouthpiece of 

ceramic triple flute (N10-0524) with pastillage appliques, yard 30 of the Group B South Complex: a) front view; b) back view (height 5.6 

cm; width 5.7 cm) (photos by Alberto Soto Villalpando).
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Usumacinta, en el Alto La Pasión, así como en la región 

de Palenque, las que posteriormente se habrían trasla-

dado a sitios de la península de Yucatán. 

Por lo general, este tipo de contenedores se ofren-

dan en contextos funerarios de unidades residenciales, 

y también en aguadas y basurales conectados con con-

juntos habitacionales (como en Cancuén, en el Petén). 

Su pasta cerámica no lleva desgrasante, el color es 

gris estandarizado y la manufactura presenta paredes 

delgadas. En cuanto a su decoración, muchas veces es 

incisa o punzonada con motivos geométricos o figuras 

de monos. El patio 31, que tiene una intensa ocupación 

en el período Clásico Terminal, podría corresponder a 

una unidad residencial de rango ligeramente inferior 

a la de los patios 22 y 28. En los depósitos 16 y 17 se 

registraron grandes cantidades de desechos de talla de 

obsidiana. Destaca también la ausencia de materiales 

para escribir o pintar, tales como machacadores o pale-

tas (Nondédéo et al. 2014b: 513-514).

Los datos obtenidos a través de los análisis mos-

traron que la población del período Clásico Terminal 

de este sector sureste de Naachtun tenía acceso a una 

gran diversidad de artefactos o materiales primarios y 

particularmente foráneos, lo que ilustra desde un punto 

de vista económico que los disturbios políticos acaecidos 

en esta época no impidieron las relaciones comerciales 

a larga distancia (Sion 2016). Estos intercambios in-

dican la existencia de nuevas rutas comerciales, con el 

arribo (o imitación) de tipos cerámicos comunes en el 

norte y el suroeste de la zona maya, a partir de la fase 

Ma'ax iii (750-830 dc), representados por la notable 

presencia de cerámica fina de los grupos Chablekal y 

Altar (Sion 2015: 70). 

Figura 19: a) plano del entierro 37 del patio 31 del Complejo Sur del Grupo B y sus ofrendas cerámicas; b) vasija con soporte de 

sonajas del tipo Telchac Compuesto (modificada desde Sion [2016: 282]; fotografía de Alberto Soto Villalpando). Figure 19: a) plan 

of yard 31’s burial 37 in the Group B South Complex and its ceramic offerings goods; b) vessel with rattle legs of the Telchac Compound 

type (modified from Sion [2016:282]; photo by Alberto Soto Villalpando).
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CONSIDERACIONES FINALES

Los instrumentos sonoros de Naachtun muestran gran 

variedad en cuanto a su técnica y manufactura, así como 

en sus características organológicas y simbólicas. De-

notan también que en los espacios residenciales de la 

élite se concentraron objetos de producción local, junto 

con otros similares a los de Calakmul, Tikal, Becán y 

del valle de Usumacinta, lo que nos hace cuestionar 

las modalidades de intercambio, la copia o la imitación 

local que pudo realizarse de estos objetos. Por ello, 

creemos que algunos de estos instrumentos podían 

tener una amplia movilidad, tal como sucedió en Motul 

de San José, donde las personas habrían obtenido sus 

figurillas vía regalo, intercambio o por la existencia 

de alfareros itinerantes que las fabricaban (Marcus 

2018: 28). Christine Halperin y colaboradores (2009) 

notan que la distribución de las pastas cerámicas de la 

región de Motul de San José sugiere que las figurillas 

circulaban regularmente más allá de las comunidades, 

y que un modelo tipo “festival” podría estar acorde con 

la distribución de esta clase de piezas en el período 

Clásico Tardío. Asimismo, Erin Sears (2006) describe 

un caso muy semejante para las figurillas de Cancuén. 

Los instrumentos de Naachtun, en particular los 

tambores y las flautas de un tubo, se encuentran frag-

mentados y los platos-sonajas perforados. Su mal estado 

de conservación podría indicar que se utilizaron en algún 

tipo de acto ritual para luego quebrarlos o “matarlos” 

y así liberar las cualidades anímicas que concentraron 

en su actividad (una práctica muy común en algunos 

grupos indígenas mesoamericanos actuales), aunque 

no se excluye que fueran sencillamente descartados 

al final de su utilización. Respecto de los silbatos y las 

ocarinas que se han hallado completas en los registros, 

pensamos que esta condición permitió, tal vez, una 

protección constante de ciertos espacios ocupacionales. 

La caracterización organológica fue clave para 

definir las relaciones entre estos instrumentos, así 

como la variedad en su manufactura y cualidad sono-

ra, aspectos que forman parte de una investigación 

comparativa y tipológica más extensa que tenemos en 

curso en la región maya. Finalmente, creemos que es 

muy importante considerar las variables materiales e 

inmateriales durante el análisis de estos instrumentos 

sonoros en contextos arqueológicos. 
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NOTAS

	 ¹ Los audios de estos instrumentos sonoros inte-

gran el proyecto “Universos Sonoros Mayas”, dirigido 

por Francisca Zalaquett Rock, del Centro de Estudios 

Mayas de la Universidad Nacional Autónoma de Mé-

xico. Han sido interpretados por Alfonso Arrivillaga, 

en los instrumentos originales. 
	 ² El grupo tipo E es un conjunto arquitectónico 

compuesto principalmente por una estructura pirami-

dal grande, una plaza que la conecta y una plataforma 

alargada que contiene uno o varios templos. En algu-

nos casos, estos recintos se utilizaban como marcado-

res astronómicos.
	 ³ El chultun es un tipo de cisterna o depósito de 

agua subterránea utilizado por los mayas para alma-

cenar agua de lluvia y, a veces, guardar granos. 
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